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I. INTRODUCCION

Basándonos en las conclusiones de un proyecto de investigación que
analiza el fenómeno del turismo en Extremadura (1), hemos creído
conveniente dar a conocer parte de los resultados de este trabajo, dada
la importancia que puede tener la actividad turística y algunas de sus
tipologías para la nuera funcionalidad del mundo rural, sobre todo en
regiones donde la tradición agraria ha tenido un gran peso histórico.

Es obvio el efecto positivo que tiene el desarrollo del turismo rural
en regiones como Extremadura (2), tanto desde una perspectiva
socioeconómica (alternativa a la producción agrícola a modo de con-
tribuir como nueva fuente de ingresos y empleo) como desde una
perspectiva sociocultural (mantenimiento de la población en áreas
rurales y contribución a la conservación y a la protección de los
recursos v del espacio natural).

(*) F¿nLItad d¿ ¡.stl"tdios Enpresaridl¿s I Turismo Untuenidad de Extremadura.
(1) Et trqecro d,e inustigación "Turírmo 5 Desarrollo Sosltnibl¿ en ExtremadLra" fue Jinemciado @n cargo úl

fon¿o Nadondl fara ¿t Deso:nolln de Ia Iu.'estigación CimtíJica ¡ 
'lácnüa (PIan I+D J Fondos I'MER), :iecr¿taria

da Lttado ü tinile6ida¿6, Dir¿ctión Ga'e,al d¿ Inustigaciin d'l Minüt$ío ¿¿ Ciencial Tbmobgío, (R'J 1ID97'
O29a) Ti¿nia 19992001. Se &tticuü e't cu&t'o suvolecbs: I) Análí'i: ¿e los rzanms territnriQl¿s turítti¿os, 2)

Estud,io ¿e Ia ¿ilruclurd de los müca¿os '.Lrístieos, )) Turisno J D¿satmÁo soslen¡bl¿ ¿n el rn¿dio rural t 4) EI s¿s'

t¿ña d¿ g¿stún turísü¿a.
(2) Al nisno tiemf)o que Ia écononía exúemeáa sigue manlenierulo una ahaqa iciqación ¿¿L se¿tor agrario en

el PIB rqi.oml ()1,29lnr cinto), $n anln'go, la partidpación d¿ las actividad* de bs setuicíos ahanza rn

67,5J lor cimto. De estas adivü|,^d¿s, se ?uúl¿ decir qE eI sector que más &ndrh¿o se endrerltra a k6 ^di1ti¿ad¿t
lurísl¿co: (¿I de Ia holelena) suqon¿ Ln 4,72 lror ciantn del PJB regiotlal, seg'in las datos que patu el año 2001 pre'

se ta la Contülrli¿acl Rxsional dc n$úña ¿eI lNE,
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Como Extremadura es región Objetivo l, existen iniciativas comuni-
tarias en materia de turismo a¡ticuladas a la Estrategia Regional desa-
rrollada en los tres Programas Operativos en el período 19941999
donde se priorizaban actuaciones encaminadas a potenciar el sector
turístico (ii). Entre ios ejes prioritarios de actuaciónes del programa
destacaba el relacionado con el turismo y el desarrollo rural. Así
mismo, en las acciones estructurales comunitarias del Programa
Operativo Integrado de Extremadura (200G2006) (4), aparecen
medidas para potenciar el turismo en 5 de los 9 ejes prioritarios de
desarrollo, y se considera al turismo como una actividad en expan-
sión. En ambos programas participan las Administraciones Central,
Regional y Local.

Dado que el turismo es considerado como generador de rentas en el
medio rural y puede servir como complemento a otras actividades que
coad¡xen a {ar la población a través de la comercialización de sus
recursos, es preciso identifica¡ quiénes son los actores implicados en
dicha actividad. Desde el lado de los demandantes de los servicios turís.
ticos se encuentr-an los üsitantes cula principal motir.ación üene condi-
cionada por aspectos adscriptivos relacionados con los medios €n que
üüeron o donde residen sus parientes o amigos, principalmente aque-
llos que emigraron en el período álgido del desarrollo burocÉtica
industrial de los años sesenta y setenta. Por offo lado, es necesario deter-
minar qué perfrl tienen los üsitantes del turismo rural en general y que
nosotros hinotéticamente los adscribimos a las profesiones de ncuello
blanco,, principalmente los que proceden de los^núdeos urbanos.

Por estas r2lzones en este trab{o tratanos de aportar, desde la pers-
pectiva sociológica, unos perfiles de turistas que hasta ahora han sido
ignorados, poco conocidos o no se les ha dado importancia princi-
palmente debido a la dinámica que imprimen los datos estadísticos
recogidos de forma protocolaria:

- Por un lado, destacar el protagonismo alcanzado y la importancia
que adquieren para el desarrollo del medio rural los üajeros pro-

(J) El hogrunn Optrattuo 199-1999 ¿n Extr¿nadurr. anleÍúló ^ctuariorus araminadas a ln utúizacün

de renrsos cultural¿s de interés turíüi¿o, Parú restauración" haütitaci,ón ! creaci'ón de Plazai hotelerus al anfaro

del, PIan tugional d.e Ternali:mo ) del tuogrúma d¿ Turitño R1'r&L AI amlaro ¿e est¿ fiograma lambién se res

taúdtotL )) habílitaror momtmentos de cwáLttr hrstóri¿o-culturhl, \ se realizaron a¿blacion¿s d¿ rea4aación del

Patrhwnío J m¿jora de Ia infrae:hacluru en nuseos, archiuos ) otros ¿¿ifcios artísticchistóitos.
(4) D¿skt an, ent¡e otns, las n?¿id.as r¿|attuü a indemntú la oJerta de alaiamieflto de turLrno ntmt, potar

cbr b nd dc inJonadón turxtica, ?ot¿ncior Ia altrad¿ d¿ !¿g.taítzj slranj$os a la rcgi'ó4 mejont la calúlad de

las pndrctos t sen)icios ü lls enFesas tuísüuat, Fron¿vo la ¿iltasifcllcion, Ion¿n@r actilridades alte¡nEület

q1E uiLtribúJan a Ia d?:esto,cion tlización d¿ ta der¿anda ) a b fuolongacit;n d¿ lns estanciús turítlices, lnmouer
los acw)ida¿¿s comPlewntanas @n el rtn de fd¿lizar al tisilante, ¿tc.
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cedentes de los centros urbanos, los segmentos sociales relaciona-
dos con las categorías socioprofesionales articuladas a los procesos
de tercia¡ización de los sectores productivos.

- Los aspectos relacionados con el proceso de motivación y de satis-
facción de las expectativas del viaje.

- Ypor último, denro de la matriz genérica que engloba las dife-
rentes formas de turismo rural, tratamos de destacar las caracte-
rísticas del turismo que hemos denominado "turismo paisano", es
decir, los visitantes d-el medio rural motivados principalmente por
los lazos de pertenencia familiar y,/o comunitaria.

Aunque con cierto retraso respecto a otras regiones, en Extremadu-
ra comienzan a conocerse datos y estudios sobre turismo rural (Sán-
chez Rivero (1998), Proyecto SITEX de la Junta de Extremadura,
INE, etc.). No obstarte, éstos suelen ser trabajos de carácter descrip-
tivo, relacionados básicamente con va¡iables cuantitativas articuladas
a aspectos que condicionan la oferta y la demanda turística y funda-
mentados en las características de los üsitantes que pernoctan en la
región (edad, sexo, estado civil, estancia me dia, etc.).

Tratando de superar estas tipologías se articularon, previo a la reali-
zación de encuestas, que posteriormente analizaremos, la aplicación
de foros de debate y de entrevistas en profundidad como referencias
para obtener las hipótesis y las variables que se deberían manejar. Se
imolementaron cinco foros de debate donde se discutieron temas
sobre turismo rural por parte de expertos en la materia (técnicos,
profesionales, empresarios, etc.) Al mismo tiempo, se realizó una
investigación cualitativa a través de 60 entrevistas en profundidad
realizadas a (informantes expertos¡,, es decir, a testigos relacionados
con el turismo rural (alcaldes y concejales, actores implicados en la
aplicación de los fondos europeos como los gestores y agentes de
PRODER y LEADER y técnicos de la Administración regional).

Con el objetivo de analizar una muestra representativa, dadas las
dificultades para disponer de un conocimiento cierto del número,
de la distribución y de otras características demográficas básicas de
las personas que realizan turismo en Extremadura anualmente, se
optó por realizar un muestreo estratificado. En la determinación
del tamaño mínimo necesario de encuestas a realizar se estableció
la estimación de proporciones a un nivel de confianza de un 95 por
ciento y un error de muestreo de +3 por ciento. Se realizaron un
total de 3.086 encuestas, y la distribución de la muestra se realizó
proporcionalmence al peso de la demanda turística que soporta
cada comarca/ localidad anualmente. Las encuestas se realizaron
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en el año natural comprendido entrejulio de 1999 yjulio del 2000.
La distribución temporal de la muestra se realizó en función del

edad. El acceso a los turistas que contestaron al cuestionario se rea-
lizó en las zonas más frecuentadas por éstos. El tipo de cuestiona-
rio que se aplicó tenía un formato eslructurado y cerrado, dada su
aplicación en espacios abiertos, a personas individuales que se
autocalificaron como turistas y en tiempos que no debían suPerar
los quince minutos cada uno. Las encuestas en su mayor parte se
realízaron en el medio rural en épocas de gran afluencia de visi-
tantes. De las 3.086 encuestas, el 64,26 por ciento se realizaron en
poblaciones de menos de 10.000 habitantes. Más del 65 por ciento
se realizaron en épocas de las visitas a familiares y amigos. princi-
palmente en Navidad y verano (agosto y diciembre) y en puentes
vacacionales.
El aná1isis de la información obtenida que presentamos en el artí-
culo es sólo una parte de toda la investigación de campo real\zada,

viamente tanto en las entreüstas a los ..informadores expertos"
como en los foros de discusión. Efectivamente, este tipo de turismo
no se ha tenido en cuenta ni por los analistas y expertos académi-
cos ni tampoco por los planifrcadores de las inversiones a la hora
de ser valorado como un recurso a explotar en los municipios rura-
les. La mayoría de los expertos en las entrevistas y los participantes
en los foros de discusión subrayaron que en los pueblos con Pocas

vicios (pequeño comercio, hostelería, transporte, etc') y la cons-
trucción (en la adaptación, rehabilitación y construcción de vivien-
das), Al mismo tiempo, apuntaron la existencia de un sentimiento
de pertenencia y de una valoración colectiva de los recursos patri-
-o.riules e históricos de los pueblos de donde son originarias sus
familias. Incluso para los descendientes de aquellos que emigraron,
los cuales, al tener un mayor nivel formativo y un mejor nivel de
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vida, unen a sus lzvos familiares o comunitarios una cultura rela-
cionada con la valoración de lo rural como espacio de ocio.

2. tA VALOMCIÓI.I IT rc RTJML. I"A TERCIARIZACIÓN Y
tOS SEGMENTOS SOCIOPROFESIONALES URBANOS

Es de todos conocido que el incremento de la demanda de 1o rural
y la moderna función de las áreas rurales tiene relación con los pro'
fundos cambios estructurales que han experimentado las sociedades
europeas en las últimas décadas. En el Libro Blanco sobre Creci-
miento, Competitividad y Empleo de la UE (1993) ya se destacaba la
progresiva reducción del trabajo y la vida laboral, Ia elevación del
nivel de formación que permite el incremento de las demandas de
actividades y servicios relacionados con la sociedad del ocio, la
extensión de las nuevas tecnologías y los sistemas de información.

La valoración del ocio y los signos de diferenciación social que com-
porta estarían relacionados con lo señalado por GonzáIez y Camare-
ro (1997; 63) parafraseando a Lash y Urry (1996), en la fase actual
de1 capitalismo los productos se vacían de contenido material para
cargarie de significádos sociales y culturales de tipo identitario, de
distinción o de valores relativos ala r¡attraleza Esto se traduce en
una práctica social conectada con la búsqueda de espacios relacio'
nados con una mayor exigencia de calidad ambiental, la elección de
destinos turísticos alejados de los criterios tradicionales, las expe-
riencias individuales, el descubrimiento y contraste de costumbres y
paisajes, la búsqueda de la tranquilidad, etc.

Los citados cambios tuüeron un proceso de "divulgación socialD que
está unido al incremento de profesiones y ocupaciones relacionadas
con el control y la gestión de procesos productivos. El protagonismo
de este cambio en las valoraciones hay que buscarlo en la imPortan-
cia y expansión de las categorías ocupacionales y en las profesiones
relacionadas con el incremento de las actividades terciarias (inter-
sectorial), es decil servicios-sector. Aunque también, como ya seña-
laba Garmendia (1986; 165), a través del desarrollo y cambio tecno-
lógico y organizativo se está realzando un cambio en el interior de los
sectores (intrasectorial), es decit servicios-ocupación. AI mismo
tiempo que esto ocurre, los procesos de terciarización se expanden
geográficamente en volumen e intensidad incluso en los núcleos
urbanos de las regiones menos avanzadas donde todavía tienen gran
peso las estructuras profesionales articuladas a sectores tradicionales.
Como se puede observar en el cuadro 1, Extremadura, a pesar de la
importancia de dichos sectores, se encuentra inmersa en un Proceso
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semejante a lo que ocurre en el resto de España respecto a estos
fenómenos de los sectores productivos. Es en los núcleos urbanos
donde dichos segmentos adquieren mayor volumen; estas categorías
poseen mayor formación, mayor información y mayor poder adqui-
sitivo y, en consecuencia y a priori, mayor capacidad de apreciación
del legado cultural y medioambiental.

Cuadm 1

PROCTSO DE TIRCIAR]ZACION I95O.I99I
(% DE r"A P0BL{CrÓN ACTI\A (]ON INFORI{ACIÓN)

Nlveles Droleslonslos
Exlrcnadufa Eepaña

1950 1981 't991 19t) 1981 1991

A A B c
DirecloresGeneralesyAlos Difeclivos 0,25 0,96 1 , 1 0 0,33 1,71 1,80

Pfolesionales Técnicos y afi¡es 2,44 8,23 13,00 3,33 9,64 14,30

Adm¡nistralivos Públicos y Pdvados
Segurcs y Finanzas

4,20 7,60 10,60 7,24 12,50 14,30

Agentes Comerciales. Vendedores conlerciales 1,80 7,85 i1 ,40 3,24 9,65 11 ,90

Personal de se¡/icios de holeles, bafes:
cocinefos, camareros, elc

6,50 10,45 11,30 7,33 10,20 11,80

It¡illtares prof esionales 1,58 0,98 1,00 1,30 0,s9 0,80

Total 16,37 36,07 48,4 22,77 44,69 54,9

Fuen¡e. Elaboración propia a partk de los censos de Población del ¡NE

El notable incremento de ncuellos blancoso y trabajadores terciarios
es eüdente en España y en Extremadura. Si bien este proceso de ter-
ciarización muestra comportamientos diferentes, en España pesan
más los servicios a 1a producción que en Extremadura. Según los
datos de la Encuesta de Población Activa elaborada por el INE, en el
año 2001 los activos en el sector público en España suponian un
27 por ciento del sector y en Extremadura alrededor de un 37 por
ciento.

3, EL TURISMO RL'ML Y EL TI,'RISMO SIN PROMOCIÓN TUN.ÍSTIC*
EL CASO DEL "TURISMO PAISANO,

Al mismo tiempo que ocurre 1o anterior se ha efectuado un cambio en
el paradigma de la valoración de lo rural, es decir, se ha pasado de un
sentimiento negativo de la ruralidad a un proceso de la idealización del
campo y de apreciación positiva de los espacios rurales (Mathieu,
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1996). Este cambio oositivo se Dresenta con fuerza en el caso del turis
mo rural en Extremadura. a partir de una imagen que se resume prin-
cipalmente en una serie de representaciones relacionadas con los pai-
saies de montaña v los ecosistemas, específicamente los sistemas adehe-
sa?os. De tal forma que la imagen idéalizada estaría articulada a gran-
des espacios con poca presión demográfica, conservación de sistemas
tradicionales de producción, perüvencia de costumbres ancestrales,
etc. Sin embargo, el estereotipo no coincide plenamente con la reali-
dad. es eüdente oue no todas las zonas rurales encaian en este escena-
rio turístico, y muchas de ellas quedan práctjcamenté al margen de esta
üsión, sobre todo, en determinadas épocas del año, en las que algunos
factores como las condiciones climáticas y la pobreza de los recursos
desarticulan el retrato bucólico de los espacios rurales.

Respondiendo al atractivo de sus recursos, el lurismo en áreas ¡ura-
les de Extremadura ha tenido una expansión importante en estos
últimos años. Según los datos que nos proporciona el Instituto
Nacional de Estadística (INE), el volumen de turistas ha aumentado
en la última década de forma ininterrumpida, tanto los turistas
nacionales como los extranjeros han duplicado su número. Los
nacionales pasaron de 813.995 en el año 7994 a 1.477.971 en el año
2002 y los extranjeros de 93.607 a222.539. Como se ve, el incremen-
to ha sido importante, y este rápido desarrollo de la actividad ¡urísci-
ca se ha traducido en un nota6le crecimiento de la oferta de aloia-

Cuar.Iro 2

nuumo v n"lz,qs l[ ALoJAMIDNTOS tN ESTABI"ECIMIINT0S RURALIS

mientos rurales que ha experimentado un notable cre cimiento (cua-
dro 2).
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EN H\TRIMADUM I 1995-2001 )
Año N.c de e€lablecimlontos N.e de plazas

1995
'14 114

f996 l 9 176
'19S7 42 363
1998 65 580
'f 999 88 777

2000 1 1 5 1.008
2001 148 1 256

Fuerier Conseiería de Obras Públicas y Turismo de la Junla de Extremadura
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Así mismo, se observa que son los municipios de menor población
los que ofertan un mayor número de plazas (cuadro 3), puesto que
algo más del 86 por ciento de las plazas de las casas rurales se con-
centran en 1os pueblos de menos de 5.000 habitantes. Estos datos
inducen a pensar que, al igual que ocurre en otras regiones del inte-

Cuadro J

PI,AZAS D[ ALOIfuVIINIOS RUMLIS SIGUN R,NGO D[ POBLACION EN EL ANO 2OOI

Rrngos de
poblaclón

Número de
estableclmlentos

Plazas Población
2üt1

> 50.000 2 22 42.716

25,000 a 50.000 1 8 36.690

5.000 a 10.000 1 7 1 3 1 49.623

1,000 a 5.000 466 60.610

> 1.000 619 22.966

F¿erie: INE y Cons€jería de Obras Públicas y Turismo de la Junta de Exlremadura

rior del oaís. se desarrolla una tendencia a la intensihcación de este
tipo de iurismo en Extremadura.

A pesar de que esta es la tendencia, sin embargo, existe un contin-
gente ignorado en las estadísticas que forma parte de estas cifras glo-
bales. Nos estamos refi¡iendo al turismo familiar y más en concreto
de1 nturismo oaisano". Este fenómeno ha sido confovertido en su
valoración, ya qu" u pesar de que era olvidado pura y simplemente

empleo para los pueblos con pocas posibilidades de promoción turís
tica. Por ello, la presencia de visitantes en los pueblos en épocas seña-
ladas se debe considerar como un segmento del turismo rural' En
ese sentido, la Organización Mundial del Turismo, OMT (f994),
basándose en el espacio geográfico y el gasto turístico, define al turis-
mo como ntodo gasto de consumo efectuado por un visitante duran-
te su desplazamiento y su estancia turística en el lugar de destino".
En pura lógica, todo visitatrte que busque el ocio en abstracto en el
medio rural podemos considerarlo como <turista), por tanto, debe-
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mos considerar como tal al visitante que hemos venido a denominar

"paisano", es decir, al turista que üsita la región, comarca o zona de
sus orígenes o la de sus ascendientes y no reside en ella.

Ciertamente en Extremadura existe un flujo de este tipo de "turistaso
que permanece en el tiempo, sobre todo en fechas determinadas de
vacaciones (verano y Semana Santa). El volumen de estos <turistas" es
dificil de cuantificar debido a su movilidad y a la forma de aloja-
miento (principalmente casa propia o familiar), pero es un hecho
demostrable el incremento de las poblaciones rurales en épocas de
celebraciones sociales o religiosas, sobre todo en época estival.

Por otro lado, la valoración del territorio por parte de éstos tiene su
raíz enla imagen del medio rural del que proceden ellos o las valo-
raciones que hayan adquirido sus descendientes, pues tamt¡ién en
éstos debe haber influido el cambio de valores hacia las bondades de
la natrra)eza y la vida rural. No obstante, las motivaciones primarias
que impulsan a este turista tienen que ver con los grupos de perte-
nencia y los procesos de socialización en las comunidades rurales,
esta identificación local le confiere definición social frente a aquellos
que no tienen raíces rurales. Es evidente que <pagarse> unas vaca-
ciones baratas puede ser una de las razones que Ileven al "turista pai-
sano" a üsitar su lugar de origen y a la familia (5), pero no es la única
causa de su decisión. Es posible que en épocas de crisis y reducción
del poder adquisitivo haya disminuido el número de visitas de emi-
grantes a sus pueblos, pero no por eso han dejado de visitar a sus
parientes y amigos de forma intermitente.

La causa de esta tendencia hay que buscarla en los flujos de emigran-
tes que abandonaron la región y se asentaron en los centros indus-
triales en las décadas de los sesenta y setenta. El montante de la emi-
gración extremeña fue en términos relativos superior a los de otras
regiones con semejante €structura socioeconómica. Si comparamos a
Extremadura con las regiones limítrofes, vemos que éstas, a pesar de
tener un saldo negativo más alto, tienen los números índices referidos
a casi todos los períodos más bajos que los de la región extremeña'

De tal suerte que la emigración procedente de Extremadura fue en
un corto período de tiempo mucho más intensa que en el resto de

(5) Esta landera4 se det¿cta l¡]mbi]n en nr&ncia. Un ¿studio de llr Dbe¿cion C,eneml dtt Ttrism¿ d¿ Franein (I¿

Mon/l¿, 12-D Ao 2(nl) motíaba qu ¿¿ Iaómaw del tirñ^tno Ea s¿ 6l¿ja en dtsa d.e Padent¿s t anigos ¿s la
prin¿ipat fonna de hosqedal¿ cl¿ los wruneante: ¿e ese País, La dilerencia &tre España J l:ranc¡a ¿.striba en qüe a

besa¡ de hs altas tonleraturas del wnno muchos Puc.bhs d,e inteior m Lspaña u¿gan a duPh.ary tripli¿ar tu
hobütción rin atra¿tuo hnístito o reanrsas anoc¿d.ot.
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Cuad,¡t¡ I

SAIDOS MIGR{TORIOS RIGIONALES EN L{S RECIONESAGRJCOIAS
DEL SURDD ESPANA I94O.I98I

Fuer¿er Elaboración propia a partir de García Barbancho, A. y Delgado Cabrera, [4. (1998): *Los movam¡entos
migratorios inleÍegionales en España desde 1960 ", en Papeles de Economla Española,34 y lambién INE (f974)l

M¡grac¡ones intenas de España (1961-1970).

Cuad.¡o 5

MO\Itr,IIENTOS MIGRAT(]RIOS TOTAIES YEN MUNICIPIOS D[ MINOS

Beg. agrícolas del sur 1941.1950 1s51.t960 1S61n970 1971-1975 197É1981

Saldos negativos

Andalucía -107,7 -568,5 843,8 -197,8 -53,9

Castilla-La l\4ancha -95,5 _raL 1 -4s8,5 -446,1 -57,9

Exkemadura -25,0 - 174 ,6 -374,2 -115 ,9 45,3

N, índ¡ces (1945/1951=100)
Andalucía 100 743 83 50

Cast¡lla-La Mancha 100 307 479 466 60

Exlremadura 100 698 1.512 463 1 8 1

DE 2O.OOO HABITANTES BN IXTRET{ADUM

Años
Saldo nlgratorio Tasa nigratorla nsla

Total Menos de 20.000 hab. Total Menos do 20.000 hab.

1941-1950 -27.007 -31.132 - r 7

1S51.1960 -174 611 -178.267 -12,7 -15,3

196't-1971 -i781n -264 314

Fue,.riei Elaboración propia a partir de Garcia Barbancho, A y Delgado Cabrera, I\, (1988) "Los movimientos
migralorios inleregionales en España d€sde 1960", en Papeles de Econonía Española,34y iambién INE (1974):

M¡graciones ntenaé de España (1961-1970).

regiones consideradas. El grueso del contingente migratorio extre-
meño durante estos años €staba compuesto principalmente por
población activa yjoven procedente de las zonas rurales. El cuadro 5
demuestra que es el medio no urbano el principal protagonista en
las pérdidas de población.

No obstante, debemos advertir que el flujo de "turistas paisanos" no
tiene las mismas características sociológicas que estos primeros emi-
grantes, aunque se puede realizzt una aproximación a los segmentos
iociales que componen el contingente de visitantes de los pueblos en
esas épocas del año, siguiendo la información de los <expertos"
entrevistados. Así podemos distinguir al menos tres tipos:
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- En primer lugar, los üsitantes que pertenecen a la primera gene-
¡ación de emigrantes, cuya principal motivación fue la mejora
del poder adquisitivo. El emigrante retornado, de forma esporá-
dica o definitiva, se constituía en un modelo de referencia pro-
duciendo un efecto mimético en un entorno familiar y comuni-
tario, entrando en colisión con las representaciones colectivas
del medio rural de la época. Actualmente, este tipo de visitantes
ha acelerado la tendenÉia a adquirir viviendas. con objeto de evi-
tar compromisos a familiares o bien con la esperanza de retornar
algún dia a partir de su jubilación. Aunque uno de los enigmas
que rodean la emigración aún sigue siendo el destino final de las
partidas del ahorro de las remesas en ciert¿s regiones, sin embar-
go, parece que las inversiones procedentes del ahorro emigrante
en Extremadura han sido destinadas prefe rentemente a la com-
pra, rehabilitación y mantenimiento he viviendas (Domínguez,
1 q q ñ \

También en este segmento se encuentran parte de los que emi-
graron hacia el extranjero y que en una mayoría lo hicreron en un
viaje de ida y retorno definitivo. La estancia en esos países en
muchos casos se prolongó más de dos décadas. En el caso de los
pequeños y medianos propietarios, las explotaciones quedaron en
manos de las mujeres y ancianos. Como señalaban González y
Górnez (1997) , el comportamiento frente a la emigración, a dife-
rencia de lo que ocurría con los asalariados, que fueron en la
mayoría en la emigración interior, quizás pueda explicarse en tér-
minos de estrategias familiares que promueve la movilidad a partir
de los altos salarios y la paridad entre la divisa extranjera y la pese-
ta. Estas son algunas de las paradojas con las que tropieza el análi-
sis de la actividad agraria cuando confluye la integración capitalis-
ta de la agricultura, en posición subordinada, y la apertura de un
marco de oportunidades laborales y vitales fuera de ella. Además,
el problema es que, en ausencia de un marco institucional y sim-
bólico capaz de dar sentido y reconocimiento social a la actiüdad
agraria, los agricultores apostaron por lo que resultaba económica
y socialmente más orentable".

- Un segundo contingente es el formado por los descendientes de la
primera generación de emigrantes. En la motivación de su visita,
no sólo influiría la obligación familiar, sino también la valoración
que realizan a partir de significados culturales y sociales de la rura-
lidad posfordista. Este segmento tiene un perfrl menos homogé-
neo que e1 visitante anterior, dado que ya ha comenzado un relevo
generacional en las familias de emigrantes y tienen un comporta-
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miento diferente €n cuanto a la cultura de la movilidad y un

go, ha aumentado la frecuencia en el uso de servicios de restaura-
éión, asiscencia a actos culturales, visitas a lugares diferentes a los
de su origen, etc.

- Otro contingente, es el constituido por los que teniendo una alta
formación académica encontraron mejores oportunidades de

en el tiempo, es decir, las visitas suelen ser más itinerantes y acos
tumbra¡ a hacerse acompañar de amigos y conocidos.

4. LOS RESUITADOS DEL TMBAJO D[ CAMPO. DATOS SIGNIFICAIIVOS

En este apartado tratamos de resaltar los principales asPectos que
hacen referencia a los visitantes que se definieron como turistas rura-
les y a aquellos que respondiendo a los planteamientos y reflexiones
vertidos en los apartados anteriores hemos designado como "turistas
paisanosr.
De las 3.086 encuestas realizadas se seleccionaron para el present€

ron practicar turismo rural, sin incluir los anteriores, y que repre-
sentan un total de 663 turistas (27 ,2 por ciento) '

41. Cr¿derístiru sociologicas dd nrisno nral y dd "tnisno paisano, en ExnerraÁrra

Una de las variables a destacar en el turismo rural es el predomino
de las actividades socioprofesionales ligadas a los procesos de tercia-
rización. A falta de estudios al respecto, recurrimos a los resultados
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de las empresas de otros sectores. Podemos afirmar que casi el 50 por
ciento de los visitantes alojados en establecimientos hoteleros rurales
tienen empleos ligados a estas categorías. El principal contingente
de los turistas rurales trabajan en el campo de las empresas privadas
del sector servicios (18,3 por ciento) seguidos de los empleados en
la Administración Pública (17,5 por ciento) y los profesionales libe-
rales ( 12,5 por ciento). Lo mismo ocurre en el caso del "turismo pai-
sano>, son principalmente también trabajadores de empresas de ser-
ücios (21,5 por ciento), aunque los empleados en la Administración
Pública (12 por ciento) bajan 5 puntos con respecto a los anteriores
y las profesiones liberales (10,6 por cienco) también bajan en una
proporción de 2 puntos.
Esto último indica oue también 1os "turistas 

paisanos, tienen su base
de reclutamiento eñre los "cuellos blancos" aunoue son menos en
proporción que en el caso de los turistas rurales paia las mismas cate-
gorías laborales. Este hecho puede apuntar a un relevo generacional
de los turistas que se alojan en casa propia o familiar, es decir, al pro-
tagonismo que tienen los dos tipos de visitantes, los relacionados con
los descendientes de emigrantes y los que emigraron con alta for-
mación académica. La preponderancia de estas ocupaciones, tanto
en el turismo rural como en el "paisano', puede estar influida por el
mayor nivel de formación tanto de éstos como de los descendientes
de los segundos. Los datos del cuadro 6 indican que en el caso del
(turismo paisano,, no existe en la actualidad una gran relación entre
las profesiones relacionadas con aquellos trab{adores que fueron a
parar principalmente al sector industrial como mano de obra sin
cualifrcar, como ocurrió con los emigrantes de las décadas de los
sesenta y setenta. Esta variable ha sido destacada en las entreüstas
realizadas a los "informadores expertos" y en los "foros de discu-
sióno, es deci¡ la existencia de un núme.o importante de los hijos de
aquellos emigrantes que tienen un nivel de formación y ocupan
puestos de trabajo dife¡entes y superiores en categoría a la de sus
padres.
El nivel de estudios de los turistas en los dos tipos considerados (cua-
dro 6) refuerza la argumentación referente al cambio producido por
el oredominio del npersonal de oficina, en el turismo de interior.
Enire los turistas ruiales predominan aquellos que tienen estudios
universitarios, casi un sesenta por ciento del total (siendo diploma-
dos un 33,9 por ciento y licenciados un 25 por ciento), frente al cua-
renta y uno por ciento de los "turistas paisanos". El nivel de forma-
ción en enseñanza secundaria es semejante en ambos, la gran dife-
rencia entre los üsitantes del medio rural y los de tipo familiar se

99



Rural Pa¡sano

Edad (%)
- Entre 31 y 50 años (47,2)
- Entre f8 y 30 años (38,8)
- l\¡ás de 50 años (14)

- Enlre 31 y 50 años (40,5)
- Entre 18 y 30 años (39)
- Más de 50 años (20,5)

Prccedenc¡a ("/o)

- Españoles (94,7)
Extremadura (26,6)
Madrid (25)
Andalucfa (10)
Cala¡uña (8,5)

- Extranleros (5,3)
Portugal
Alemania
cran Brelaña

- Españoles (95,4)
l,,ladrid (41,3)
Cataluña ('17,0)
Andalucía (9,9)
País Vasco (9,1)

- Exlranieros (4,5)
Francia
Gran Bretaña
Alemania

N¡vel de estud¡og
("/4

- Est. universitarios medios (33,9)
- Estudios secundarios (25,2)
- Estud¡os univers. superiores (25)
- Estudios primarios (13,0)

- Est. universitarios medios (26,2)
- Estudios secundarios (24,3)
- Est'rd¡os prima os (23,6)
- Estudios univ. superiores (15,1)

Categoia
prcfesional (o/d

- Servicio privado (18,3)
- Adminiskación pública (1 7,5)
- Otra calegoría (12,8)
- Prolesión l iberal (12,5)
- Administrat¡vo (9,5)

- Servicio privado (21,5)
- Otra categoría (14,7)
- Administración pública ( 12,0)
- Profesión l iberal (10,6)
- Adm¡nistrativo (6,6)

Fuen¡e: Elabotación prcpia a palids la aplicación de 3 086 encueslas realizadas delproyecto de invesiigación

"Turismo y Desarollo Sostenible en Exlremadura"

JoséAnlonio Pérez Rubio y Yolanda García Garcia

CuatLro 6

YARIABLES SOüOLÓGIC,$ DE LOS TUR]STAS RURATES EN EXTRIT,IMURA

Información Turística de laJunta de Extremadura (SITEX), para el
año 2001, donde el porcentaje de turistas con títulos universitarios
que recibió la región era det 58,8 por ciento respecto al total

El lugar de residencia de los visitantes puede ser indicador impor-
tante a la hora de destacar el predominio de las categorías laborales
y profesionales en el turismo de Extremadura y particrrlarmente en
los dos tipos analizados.

En el cuadro 6 se puede ver que el grueso de los visitantes que se
definen como turistas rurales proceden de la propia Comunidad
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des ciudades: Cáceres y Badajoz, Mérida y Plasencia, donde se con-
centra la mayor parte de las actividades comerciales e industriales, y
donde se ubican gran parte de los organismos de la Administración,
la Universidad, las empresas del sector terciario, etc. Según cálculos
de Martínez García (2002;396) el poder de mercado del propio mer-
cado de Extremadura ocupaba el puesto undécimo entre todas
comunidades autónomas con un 26,57 por ciento por encima del de
Baleares (un 24,88 por ciento), Cantabria (18,02 por ciento), Nava-
rra (14,5 por ciento), La Rioja (13,96 por ciento), etc. Esta analista
nos señala que los coefrcientes de atracción de Extremadura respec-
to a otras comunidades autónomas eran del 2,98 por ciento para
Madrid, el más alto de España; por encima del coeficiente de atrac-
ción de los madrileños por Casdlla-La Mancha (2,59), La Rioja
(2,15), Cantabria (2,13), Baleares ( 1,48), Galicia ( 1,46), etc. A su vez,
el coefrciente de atracción respecto a los visitantes de la propia
Comunidad Autónoma era de 8,55 igual que el de Aragón y superior
a los de Cantabria (7,46), Castilla-La Mancha (5,36), Andalucía
(3,87) .  Cataluña (3.82) ,  etc.

No podemos dejar de subrayar, dada la escasa consideración que se
le otorga al flujo de turistas procedentes de Andalucía (10 por cien-
to), ya que este contingente está por encima de los provenientes de
Cataluña (8,5 por ciento), de Castilla-León (9 por ciento) y del País
Vasco (5,6 por ciento). Según los informantes entrevistados, hacia
Andalucía y sobre todo hacia Sevilla ha habido una emigración de
trabajadores con alta formación (ingenieros, médicos, maestros,
directivos, etc.) que son la base de este flujo.

La debilidad del flujo turístico procedente del extranjero es eviden-
te en el caso de los tipos analizados, tan sólo un 5,3 por ciento de
los turistas que realizaban turismo rural en la región son extranjeros
y son principalmente turistas procedentes de Portugal, aunque su
proporción es insignificante a pesar de ser país fronterizo con Extre-
maoura.

En el caso del turismo "paisano" los visitantes proc€dentes de
Madrid suponen nada menos que un 41,3 por ciento, seguidos a dis-
tancia de los que proceden de Cataluña (17 por ciento). El volumen
de los que viven en A¡dalucía (9,9 por ciento) es ligeramente supe-
rior a los que declaran residir en el País Vasco (9,1 por ciento). Sien-
do muy poco importante los que trabajan en el extranjero en la
actualidad, ya que el total solamente supone un 4,5 por ciento de
todos los turistas que se alojan en casa propia o familiar.
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En la investigación realizada se partía en un principio de la conside-
ración de que Ia edad de los turistas, sobre todo la del turismo fami-
liar, sería elevada. Sin embargo, hay que señalar que casi la mitad (un
47,2 por ciento) de los visitantes del medio rural de Extremadura tie-
nen una edad comprendida entre 3l y 50 años, y un 38,8 por ciento
son jóvenes comprendidos entre l8 y 30 anos' En el caso del "turis-
mo paisano" vemos que ocurre algo similar, el 40,5 por ciento tiene
una edad entre 3l y 50 años. Aunque el volumen de los .turistas pai-
sanos> con edades superiores a los 50 años (20,5 por ciento) es suPe-
rio¡ en más de seis puntos, al porcentaje correspondiente al turista
rural para ese mismo intervalo de edad. No parece, Por tanto, que
los visltantes de los pueblos sean masivamente los de mayor edad,
pues aproximadamente cuatro de cada cinco "turistas paisanos" per-
ienecen al contingente formado por los descendientes de los anti-
guos emigrantes y al contingente formado por aquellos qu€_ a partir
áe su formación académica encontraron mejores oportunidades de
empleo fuera de la región.

4.?, Motimciones y expectativas del turismo rural y del nturismo paisano"
en Exhemadura

Toda aproximación a la definición de los tipos de turismo debe com-
oortar un estudio de las motivaciones y expectativas de los visitantes,
b.tu, no sólo favorecen discernir uspecto. ielacionados con 1as orien-
taciones y preferencias de aquellos, sino la función que tiene en la pla-
nificación y gestión de esta actiüdad (Garrod y Fyall, 2001: 429) . Como
t¡ien se sabe las motivaciones están en el origen de la decisión del turis-
ta Dero también resulta necesario conocer el cumplimiento de las
exrectativas. Ért* tto sólo esrán causadas por las necesidades, sino
t^it¡i¿" de la información recibida, la experiencia preüa, los mensa-
jes comunicados por el propio destino, los medios de comunicación,
el círculo de amiitades, el estaLus familiar, etc. Fue Ifuplan (1960) el
que introdujo la distinción en Ia definición de los roles (experiencia
áislada u organizada en un grupo) y opinaba que el ocio debe ser apre-
hendido bajo la dimensión extrínseca -función de reconocimiento
social- y Ia intrínseca -función de satisfacción o placer- (Lafant: 1978;
96). De tal forma que a medida que ta distinción social en el trabajo se
r,r¡elve más difusa se acentúa la necesidad de distinguirse de la mane-
ra de cómo se emplea el tiempo en el no trab{o. Como señala Sue
(1982; 91 y 92) si no se puede probar la posición social por Ia natura-
leza del trabajo se prueba mediante las actividades de esparcimiento'

Entre los agentes y medios de socialización que influyen en el proce-
so de motivación del turista cebe señalar la importancia que tiene el
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círculo de amistades y la categoría social de la familia, aunque existen
otros agentes que pueden influir en ocasiones de forma más intensa
en la decisión de viajar. Este puede ser el caso de los medios de comu-
nicación al poner de moda ciertos destinos. En el caso que nos ocupa
podemos ver cómo el consejo de amigos y familiares, tanto para el
total de visitantes como para los tipos considerados es la fuente de
información predominante. Casi el sesenta y cuatro por ciento de los
turistas rurales que visitan Extremadura obtienen sus referencias en
el ámbito familiar y en su círculo de amigos y en menor medida en los
medios de comunicación (cuadro 7). Otras maneras de información
tienen menor influencia en los turistas que visitan la región. Si com-
paramos los datos obtenidos en la presente investigación con las cifras
oficiales existentes podemos ver que aquellos varían sustancialmente
para el conjunto de los turistas que recibe Extremadura. Así, por
ejemplo, el Proyecto SITEX calcula que más de un 20 por ciento de

Cua.d.ro 7

M0TI\ACI0NES YEXIICTATIV,{S DE LOS TURISTAS RURAIIS [N [XTRü\4,{DUR{
Ru¡al Paisano

ülg

Qué bu'can en
su6 vacaciones
(Valoración medla:
e s c a l a d e l a 5 )

Conocer el patrimonio (3,88)
Descanso, tranquil idad (3,76)
Placer, diversión (3,72)

Ver a la familia (4,44)
Descanso, tranquil idad (3,98)
Placer, diversión (3,93)

Redes de
¡nfomacíón ("/4 16)

Consejo amigos/f amiliares (63,9)
Ninguna luente (20,5)
l\4edios de comunicación (18,7)

Consejo amigovfamil¡ares (49,9)
Ninguna fuente (48,3)
lvledios de comunicación (2,7)

a

Prcpatución
Canales de
matket¡ng (%) (7)

A través de personas que
conocían la región {38,0)
Guías, fo¡lelos, etc (28,0)
No se preparó (23,6)

No se preparó (73,1)
A través de personas que
conocían la región (16,0)
Guías. lolletos, etc (5,0)

Fomalización ("/¿ - Contaclos directos (83,4)
- Agencias privadas (11,01)

- Conlactos directos (81,9)
- Agenc¡as privadas (2,0)

ú
ó

Cumpl¡m¡enlo según
expectativas (%)

cu¡turales/conocimiento (96,6)
Esparcimlento/diversión (94,6)
Descanso/ranquilidad (93,6)

Afectivas/f amiliares (97,2)
Esparcimiento/diversión (94,2)
D€scanso/tranquilidad (92,1 )

Grado de
saf¡sfacc¡ón ("/d

- Piensa volver (98,4)
- Aconsejaría este destino (99,2)

- P¡ensa volver (99,8)
- Aconsejaría este dest¡no (99,8)

FueDier Elaboracrón propia a parlir d€ la aplicacrón de 3.086 encueslas realizadas del proyecto de invesligación

"Tutsmo y Desarollo Sostenible en Exllomadura,.

(6) Cono et nc estado lDdía contestor u máxino de ) rcdes ¿¿ i lonnacio¡r utiLaadas, l^s l)orcntojes se deben

intnft¿tar soh¡e ¿l total de resl/ueslds ) no sobre el total dc turistas.
(7) En elra prpgunta !¿ les sol;,a¿dba qu¿ indico,ran sóla l\s más imqortantes, &n h cuúl a la kora d¿ antxsta¡

fodían res\onder a m¿s de un íten, ¿! Pü e o pff lo qu¿ d,e nunto los Porc¿ntajes se ¿clen inrelr¿tar sobre el lotal

d¿ tesbueú1s \ na loltre ¿l lolal de lunskls enlrmrstados.
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los turistas realizan el viaje por recomendación de su entorno' Esta
diferencia puede ser debida a la metodología aplicada en dicho Pro-
yecto que deja a la voluntad del turista el cumplimiento del cuestio-
nario en los diferentes establecimientos de hosped{e.

La motivación de los turistas puede estar condicionada por el objeti
vo de su visita pero va acompañada de otro tiPo de razones. La mayo-
ría de visitantes del mundo rural declaraban estar motivados, en
semejante proporción, Por conocer aspectos relacionados con el
turismo culturál (conocimiento del patrimonio), por la búsqueda de
descanso y tranquilidad y por placer y diversión. Es deci¡ el turista
rural puede tener un nivel de complejidad más amplio que el turista
estátrdar de la era fordista en virtud de la diversidad de experiencias
que busca. Por otro lado, el "turista paisano" al motivo principal de
encontrar a su familia y amigos se añade en menor proporción la
búsqueda de esparcimiento y diversión y la búsqueda de descanso y
tranquilidad.

ción al "turista paisano'.

Tanto el cumplimiento de las expectativas como el grado de satisfac-
ción es casi absoluto y la esperanza de repetir la experiencia es gran-
de en ambos.

4.3. Características del flujo turisüco

Los turistas que visitan los espacios rurales usan el hotel, el camping
y la casa rural prácticamente en la misma proporción y en menor
medida el hostal. Es evidente el predominio del tipo de alojamiento
en casa propia, / fami l iar  del  . lur¡sta paisano".

usan casa propia o familiar es de aproximadamente 15 días, lo que
supone un período bastante largo de permanencia en los pueblos y
máyor posibilidad de gasto. Dentro del "turismo paisano", también
hemos obserlado diferencias según grupos de edad, así los que tienen
más de 50 años tienen un promedio de estancia superior (21,f0 días)
a la de los visitantes que üenen menos de 50 años (12,87\.
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Cuad¡o 8

ITUTO TUR]STICO. ASPECTOS CUALITATIVOS Y CUANTITATIVOS
Rural PalSano

0

g=
Eg

Tipos de
aloiamienlo
("/"1

Hotel (26,1)
Camping (25)
Casa rural(22,1)
Hosral (1 4,5)

Casa propia/familiar (97,8)
Camping (1,5)
Casa rural (0,3)
Hostal (0,1)

Pernoclaciones
media en dias

Horel(2,02)
Camping (2,27)
Casa rural (1,47)
Hoslal (1,36)

casa propia/lamrliar (14,49)
Hostal (2)
Camping (1,8)
Casa rural(1)

Hábitos de uso (%)

Instalaciones expansión y ocio (93,7)
Instalaciones culturales (89,4)
Instalaciones comerciales (88,1 )
Restaurantés (72,5)

fnstalaciones expansión y ocio (92,8)
Instalaciones comerciales (94,0)
Inslalaciones culturales (78,9)
Reslauranles (30.5)

Act¡vidades que realizan
fal

V|s¡ta lugares h¡stórico/an i$icos (96.8)
F€al¡za excursiones (92,1 )
Participa en fiestas populares dé la
local idad que visi ta (81,6)

Pan¡cipa en lieslas populares de la
localidad q're visita (84,4)
Visita lugares hislófico/adísticos (82,0)
Bealiza excursioñes (74,0)

Destinos
(po/ orden de prelerencia)

¡/onfragüe

Truj i l lo
Siera de Gata
Vrlluercas
Cáceres
Hurdes

Cáceres
Trujillo
La Veta
[¡édda
La Serena
Monkagüe
Hurdes y Zaka

Fuenle: Elabo'ación p'opia a partirde la aplicación de 3 086 encueslas realizadas delproyecto de invesligación
.Tu smo y Desarollo Soslénibl€ en Extremadu¡a",

En los hábitos de uso de las instalaciones dedicadas o susceptibles de
uso tudstico los porcentajes indican una gran movilidad. En el caso
paradigmático de la restauración los hábitos también han cambiado
]¡ su uso eslá bastante expandido entre los turistas rurales, pues más
del 72,5 Dor ciento decláran que ftecuentan los restaurantes vanas
veces a lá semana. Hay que deitacar que este hábito en los nturistas
paisanos" también comienza a ejercerse, pues más del 30 por ciento
de estos lur istas usan el  reslaurante semanalmente.

Por último, como decíamos, la cultura de la movilidad se ha instala-
do entre los turistas que visitan el medio rural. Las visitas a lugares
históricos, la realización de excursioles y la fiestas populares son
masivamente frecuentadas, alrnque como es lógico los porcentajes
disminuyen ligeramente en los (turistas paisanoso. La mayor afluen-
cia de visitantes la legistran el Parque Nacional de Monfragüe y los
Valles de1 Norte de la provincia de Cáceres. Mientras que el "turismo
paisano" se dispersa por toda la región y se decanta por los lugares
históricos (Cáceres, Trujillo y Mérida, principalmence).
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5. CONCTUSIONES
En líneas generales, ante el estudio del turismo rural en Extrema-
dura oodemos destacar la exislencia de dos modalidades de visitan-
tes claramente diferenciadas (los turistas rurales y los "turistas pai-
sanos"), El turismo rural, en general, y el "turismo paisano", en par-

sus descendientes,
Con estas notas hemos tratado de demostrar que el turismo rural y
en menor medida el turismo familiar o "pais¿rno" están articulados a

Se const¿ta en relación con la profesión y ocupación, que los visitan-
tes rurales tienen un nivel elevado de formación puesto que más de
la mitad ooseen estudios universitarios. Para los turistas familiares la
proporción de universitarios baja en veinte puntos en referencia a
los iuristas rurales, pero los que sólo tienen estudios primarios no lle-
gan a una cuarta de los mismos.

Cabe subrayar la importancia que tienen para el turismo rural los
núcleos urbanos de Extremadura, protagonistas en el suministro de
turistas por encima de Madrid que es el segundo foco emisor del
flujo turístico. En e1 caso de los <turistas paisa.noso son los núcleos
dei destino de la emigración de mano de obra en los años 60 y 70
(Madrid, Cataluña y País Vasco por este orden) ' Aunque hay que
resaltar los procedentes de Anda"lucía tanto para aquellos que se
declaran visitantes rurales como para los "turistas paisanos".

En cuanto a las motivaciones y expectati s de los visitantes incluidos
en estas dos variedades de turismo, debemos deducir que se realizan
a partir de la información de la experiencia personal y la influencia
dé amigos y,/o familiare s que conocen la región. La motivación rela-
cionadá con el conocimiento del patrimonio con el turismo rural y
la visita a la familia con el "turismo paisano,, así como el descanso y
la diversión, tienen influencia en sus necesidades, de esta forma nos
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encontramos con un turista más complejo que el prototipo de turis-
ta al uso.

A pesar de esto, la estancia en la región Por parte de los turistas rura-
les no es muy alta, mientras que la permanencia media de los turis-
tas familiares es de 15 días. Esto en términos de poiítica turística
suDondría abordar el reto de incremento de las pernoctaciones en el
ámbito rural y consolidar el turismo paisano con visión de futuro.

Queda pendiente el estudio exhaustivo del número de emigrantes y
sus descendientes que todavía consenan lazos familiares con la
región. Lo mismo que el estudio del gasto medio de un turista pai-
sano. Pero lo que no deja de ser un reto es la articulación de fórmu-
las de atracción y ligazín de los emigrantes y sus descendientes a tra-
vés de 1a identificación con el territorio, con el fin de contribuir el
desarrollo en 1as zonas ruraies que aquellos dejaron hace décadas.
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RESUMEN

Turismo rural en Extremadura. El caso del nturismo paisano,

Por otra parte, se trata de destacar la,s caracteristicas que tiene el "turismo paisano" a Partir
de las visitas de los emigrantes y sus descendientes. De esta forma se pretenrle dar cuenta de
que el turismo tambiéñ es una fuente de recursos que es Preciso investigar más allá de la

mera descripción de los anfisis al uso.

PALABPÁS CIAVES: Turismo, turismo rural, turismo de emigrantes, turismo Paisano,
desarrollo rural, nuevos lacimientos de empleo en el medio ¡ural.

SUMMARY

Rural tourism in Extremadun' The case of the noounhyman tourism'

The purpose at the present article is to help to the reflection on the phenomenón relaled

with'thinew functiónal character and the valuations that nowadays are made about the

rural space from urban centre. We try to argue that dre rural tourism is related with t¡e
news wLrking procedures and the v¿riátions oJ the socialp¡ofessional structure and with lhe

va¡iables forilich the üsitor select the rural sPace of Extremadura as tourist destination

On the oüer band and considering that the rural areas lourism keeps on being more diver-

se and interrelated than the q?ologies ofordinary tourism, we also reflect and analyse the

case of üe ncountryman tourism" ai Extremadura. So rve want to report-that the rural areas
tourism, in its diveise meanings, is a source ofresources that is essential to invesdgate fu¡t-

her than the only description and the mere quantilication.

KEWORDSI Tourism, rural tourism, countryman lourism, rural development, new

employment deposiB at the n¡ral enüronment.
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